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    Prólogo




    Esta historia de Mari, está relacionada con la del título “Mari y los números”. De hecho, la protagonista se encuentra en el mismo lugar en que transcurre la acción del primero.




    La acción de este relato, se desarrolla alrededor de unos ciento cincuenta años después de la aventura vivida por Mari en la historia antes mencionada. Por tanto, en el transcurso del mismo, se hará alguna referencia a lo acaecido allí. Procuraré explicar cuál es la relación para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de la anterior historia.




    Se hablará de personajes como Ruski, (protagonista de aquella historia) y de Molo que allí aparece como un muchacho. Se usa la palabra Rak (hechicero) y los nombres de los hechiceros Kroma, y Molongo.




    Para no cansar al lector, todos los nombres que se usan, la mayoría de los cuales están en el relato mencionado, se encuentran formando un pequeño diccionario en las páginas siguientes, así se podrá seguir sin dificultad el significado de cada uno de ellos.




    De todas formas, como Mari también tendrá la misma dificultad, en cuanto aparezca uno de esos nombres, deberá hacer una llamada a su memoria y ver en qué ocasión y porqué salió ese nombre. Eso nos ayudará a poder seguir el presente relato sin necesidad de leer el primero.




    Mari, como ha ocurrido en los otros relatos, es la protago-nista de esta historia. Es una niña de 12 años. Vive con sus padres, está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano, sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas. Es más bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Jorge y Pedro son dos alumnos del mismo curso de Mari, ambos muy estudiosos y muy buenos en Matemáticas.




    Don José es su profesor de Matemáticas y doña Leonor su profesora de Literatura y tutora del curso.




    Otros personajes del colegio son: don Enrique, el director; doña Isabel, jefa de estudios; don Pascual, secretario; don Lucas, profesor de Historia; don Juan, profesor de Educación Física y doña Luisa profesora de Manualidades.




    También está, cómo no, IXES, mago creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Solamente le ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente agobiada.




    




     




    Barcelona, octubre del 2.005


  




  

     




    1 Las libretas de mamá




    El sonido del despertador acompañó a los primeros sonidos del amanecer.




    Riiing, riiing,...




    Mari notó que se iba difuminando la imagen de Alan Faurel, el cantante que tanto le gustaba y del que la tarde anterior tanto había hablado con Ester y Ana María cuando estaban “estudiando”.




    Riiing, riiing,...




    –Cállate y déjame acabar este sueño – murmuró Mari al tiempo que paraba el despertador e intentaba continuar el sueño en el punto en que irrumpió el inoportuno despertador.




    Vano intento. Alan Faurel había desaparecido sumergido en el sueño de otra jovencita.




    –Por tu culpa me quedo sin saber la respuesta de Alan – dijo de mal humor mirando hacia el reloj.




    ¿Qué respuesta esperaba ¿Qué le había preguntado?




    No se acordaba. Sólo recordaba que acababa de cantar una canción que, sin mencionarlo, se la había dedicado a ella. La había mirado al menos quince veces durante el tiempo que duró la interpretación, y eso sólo podía ocurrir si la canción estaba dedicada a ella.




    No miraba a Ester ni a Ana María que aparecían junto a ella en el sueño.




    Si sus amigas habían tenido el mismo sueño, seguro que habrían observado a quien iban dirigidas esas lánguidas miradas.




    Pero, ¿por qué iban a tener sus amigas el mismo sueño?




    Porque la tarde anterior, mientras buscaban juegos de Matemáticas para explicar en la clase de don José, habían puesto como música de fondo una versión del último concierto de Alan Faurel que les había dejado Luis, un compañero de clase.




    –¡Es verdad! – dijo Mari al recordar que la versión oída y sus comentarios posteriores habían ocupado el tiempo que tenían para dedicar a la preparación de la clase de hoy –. Yo he resuelto “mi problema” gracias a las libretas de mamá, pero, ¿cómo lo habrán resuelto ellas?




    Recuerda que Ester habló de un libro de divertimentos matemáticos. Seguramente que allí habrá encontrado algo.




    –¡Hija!¡No te oigo! – oyó que decía su madre –. Recuerda que tenías que levantarte un poco antes que los demás días para poder preparar no sé qué para la clase de don José – añadió.




    –¡Sí, mamá! ¡Ahora salgo! – respondió Mari.




    Acto seguido abrió la puerta de la habitación y sacando la cabeza dijo:




    –Eres un encanto, mamá. Tus libretas me han sacado de un serio problema.




    –¿Te han servido de algo?




    –¿Que si me han servido ¡Son una maravilla! Nunca había pensado que hubieses trabajado tanto. Luego te comento – añadió entrando otra vez a la habitación.




    Poco después, Mari entró en el comedor con unas libretas y un par de libros diciendo:




    –No te lo devuelvo todo. Me he quedado con una libreta de Historia en la que he visto cosas muy interesantes.




    –¿Te has leído las libretas de mamá – preguntó extrañado su padre.




    –Ya lo creo que me las he leído. No sabes lo interesantes que son.




    –Siempre os oigo decir que ahora se estudia mucho más – dijo su padre.




    –¿Qué has encontrado de interesante – preguntó su madre animada.




    –Todo – respondió Mari.




    –¿Te lo has leído todo – preguntó su padre sin dar crédito a lo que oía.




    –No.




    –Entonces...




    –Lo he ojeado todo. He buscado de forma rápida en las libretas de Matemáticas hasta que he encontrado un ejercicio que me ha llamado la atención.




    –¿Cuál es – preguntó su madre.




    –Uno en el que tienes dibujadas dos bicicletas y una mosca. Lo he copiado y lo explicaré en la clase de hoy.




    –¿Has copiado también el dibujo?




    –No, mamá. No me veo capaz de hacer el dibujo en la pizarra como lo tienes en tu libreta.




    –¿Lo explicarás en la pizarra – preguntó su padre extrañado.




    –Sí. Don José nos dijo que los preparásemos nosotros y que pasaríamos al encerado a explicarlos. Por cierto – añadió mirando hacia su madre –, casi he sentido complejo de inferioridad al mirar tus trabajos. Tan pulcros, tan ordenados...




    –Yo también los tenía muy bien – dijo su padre.




    –No los he visto – respondió Mari.




    –Porque yo no los tengo. Se quedaron en casa de tus abuelos. Le gustaban tanto a tu abuela...




    –Sí, sí – dijo Mari –. Tendré que pedirle que me las deje ver.




    –Quizás ya no las tenga. Ya se sabe. Esas cosas se guardan durante un tiempo y luego...




    –Luego se dejan a los hijos para que ellos aprendan. – dijo Mari.




    –No digas esas cosas a papá. Me consta que verdadera-mente hacía unos trabajos muy buenos. Por cierto – añadió–, no comprendo tu repentino interés por los míos. Nunca los habías querido hojear con el pretexto de que ahora se estudia de distinta manera. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?




    –Es que tenía que buscar unas cosas ayer por la tarde en un libro de Ester y no me acordé. Así pues, pensé que podría encontrar algún problema curioso entre los que habíais hecho vosotros. Siendo unas libretas muy viejas, no se parecería a ninguno de los que puede haber en los libros actuales.




    –Los problemas curiosos nunca pierden vigencia. Se repiten y amplían continuamente – dijo su madre –. De todas formas – añadió con cierta ironía –, las “libretas viejas” a veces sirven de algo. Pero en esta ocasión has equivocado la expresión, pues de viejas no tienen nada, están cuidadosa-mente guardadas y casi parecen recién estrenadas.




    –Tienes razón, mamá. No quería decir eso. Ya te he dicho antes que me han dado envidia. Son un buen trabajo.




    –Tú tampoco lo haces mal – contestó su madre –. Incluso diría que son un poco más creativos. Se les ve imaginación.




    –Cómo os estáis dando jabón una a otra – dijo su padre –. Es una pena que no pueda enseñaros algunas de mis redacciones. Don Eusebio siempre dijo de mí que llegaría a ser un buen novelista.




    –¿A qué trabajos te refieres al decir que no los hago tan mal – preguntó Mari dirigiéndose a su madre.




    –Ahora me estoy acordando de uno que hiciste no hace mucho. Se trataba de la historia de los números – respondió su madre –. A tu padre y a mí nos gustó mucho, y según dijiste, a don José también.




    –Es verdad – dijo su padre –. Yo lo encontré ingenioso. Aún recuerdo la numeración que inventaste del uno al diez. – añadió.




    –Cada día me sorprendéis más – dijo Mari.




    –¿Por qué hija – preguntó su madre.




    –Porque ahora resulta que os gustan mis trabajos y en cambio siempre me decís que debo trabajar más.




    –Por eso, por eso – contestó su padre –. Como nos gustan tanto, siempre estamos esperando los siguientes.




    –Sois encantadores – dijo Mari –. Me gustan vuestros halagos.




    –No son halagos. Tú puedes hacer mucho más de lo que haces – dijo su padre –. Y en cuanto a escribir, creo que vas más adelantada de lo que iba yo cuando tenía tu edad. Don Eusebio habría dicho de ti que ya eras buena escritora – añadió.




    –Papá, estás cambiando. Antes sólo decías que estudiase Matemáticas y ahora...




    –Ahora tienes que continuar estudiándolas. Fíjate que te estamos hablando de un trabajo relacionado con esa asignatura – dijo su padre.




    –Y además también se relaciona con otras. Podrías dibujar los ciclistas y la mosca – dijo su madre –. Mejor que el mío, que sólo dibujé las bicicletas y la mosca. Todo encaja. Matemáticas, dibujo, escritura... Todo. Tienes que ser buena en todo – añadió.




    –¡Vaya! – dijo Mari –. Que vosotros no queréis una hija. Lo que vosotros queréis es un ordenador de la última generación. Pero pensad que él no os querría tanto como yo – añadió acercándose a su madre y dándole un abrazo.




    –Tienes respuestas para todo, hija. Pero puedes estar segura que vales más que todos los ordenadores juntos, sean de la generación que sean – dijo su madre.




    –¿Seguro que tienes bastante con la libreta de tu madre – preguntó su padre –. A lo mejor, yo podría traerte otro problema para esta tarde.




    –Seguro, papá. Sólo lo necesito para la clase de hoy, y con uno ya es bastante. Si todos lleváramos un juego, don José tendría que dedicar más clases a los mismos, y no creo que tenga intención de hacerlo. De todas maneras, gracias por el interés – contestó Mari –. Lo que si haré – dijo dirigiéndose a su madre –, es quedarme un día más una libreta de Historia en la que hay escritas unas notas de la prehistoria muy interesantes. A lo mejor me irá bien para otro trabajo a realizar durante el curso – añadió.




    –Consúltala todo lo que quieras. No sabes la ilusión que me hace el que las consideres de interés. Nunca lo habías hecho.




    –Es que no pensaba que estuviesen tan bien. Como siempre se dice que antes se estudiaba tan mal...




    –En todos los tiempos ha habido buenos y malos estudiantes. Independientemente de los planes de estudio – dijo su padre –. Supongo que ahora no habrá que utilizar la lupa para encontrar un mal estudiante – añadió.




    –Ni tampoco para encontrar a uno bueno – terció su mujer –. Por cierto. Te has levantado más pronto para trabajar y mira, te lo quitamos nosotros con tanto hablar. ¿No tenías que hacer algo – añadió dirigiéndose a Mari.




    –Sí, mamá. Pero ya lo hice antes de acostarme. Lo tengo en esa hoja – dijo enseñándole la hoja en la que había copiado su problema.




    –¿Esto es lo que has copiado – preguntó extrañada comparando la hoja con su libreta –. No se parece nada a lo mío – añadió.




    –Eso es creatividad mamá. Hacer algo que parezca distinto aunque sea lo mismo. Es actualizarlo, es cambiar el lenguaje, es estilizarlo, es...




    –Para, para – dijo su madre –. Lo has estilizado tanto, que no lo reconozco. Antes con el dibujo casi no había que leer el enunciado para enterarse de qué se trataba.




    –Pero yo, que como dice papá voy a ser buena escritora, tengo que cambiar el dibujo por el lenguaje. Tengo que utilizar el lenguaje para dibujar en la mente de los demás aquello que estoy explicando.




    –Y de paso no se ve que la expresión gráfica, a lo mejor está haciendo aguas – dijo su padre.




    –De eso nada – contestó Mari –. Pero hay que intuirlo todo. Una cosa es ver el dibujo en un libro o una libreta, y otra muy distinta pasar a la pizarra y dibujarlo delante de todo el curso. No quiero imaginarme lo que dirían algunos al ver que dibujaba una mosca. ¡Menudo pitorreo armarían!




    –Don José no lo permitiría – dijo su padre.




    –En clase no. Pero, los comentarios que harían fuera... En cambio, sintetizando el dibujo y dándole un título adecuado antes de que se lo den otros, corto el camino a comentarios que luego tendría que sufrir.




    –Tienes razón, hija. En el momento de explicarlo, tú decidirás cómo hacerlo. Además todo depende de cómo lo hayan hecho los demás, porque, tú no serás la primera, ¿verdad – preguntó su madre.




    –Seguro que no – respondió Mari –. El primero será Pedro o Jorge.




    –Entonces tendrás tiempo para decidir. Ahora desayuna, que si seguimos hablando, se hará tarde para ir a clase.




     




    * * *




     




    –Pensábamos que no llegabas a tiempo – dijo Mari a Ana María –. Ester me comentaba que la llamaste para poder tener “tu juego”.




    –Sí – contestó Ana María casi jadeando –. Ayer se nos fue el santo al cielo oyendo a Alan.




    –Oyéndole y viéndole – dijo Ester –. Mari me ha dicho que ha soñado con él.




    –¡Anda! ¡Y yo! – respondió Ana María –. ¿Tú no – añadió dirigiéndose a Ester.




    –A decir verdad, también. Pero no quería contarlo porque estando las tres juntas, sólo cantaba para mí – respondió Ester.




    –¿Cómo lo sabes – preguntó Mari.




    –Eso. ¿Cómo lo sabes – dijo Ana María.




    –Vale más no hablar de ello porque no saldríais bien paradas – dijo Ester.




    –Eso es lo que iba a deciros yo – dijo Mari –. En mi sueño, sólo me miraba a mi, y dicho sea de paso, yo no pegaba saltos para que me viese – añadió dirigiéndose a Ana María.




    –No nos enfademos – dijo Ester –. Por lo visto las tres hemos tenido un sueño parecido.




    –Así parece – asintió Ana María –. Pero es natural después de lo que “estudiamos” ayer.




    Las tres se echaron a reír y al final Ester dijo dirigiéndose a Mari.




    –No me llamaste. Por tanto pensé que habías resuelto “tu problema” de otra manera.




    –Sí – respondió Mari –. Afortunadamente encontré “mi solución” en las libretas de mamá.




    –¿En las libretas de tu mamá – preguntaron a dúo sus amigas.




    –Así es. No os podéis imaginar lo “guays” que son.




    –Eso es tener suerte – dijo Ana María –. Mi madre no guarda sus libretas.




    –¿Se lo has preguntado – dijo Mari.




    –No, pero no creo que las guarde. Me las habría enseñado alguna vez para que viese cómo se trabajaba en “sus tiempos”.




    –A lo mejor no te las ha querido enseñar para que no te cogiera complejo.




    –No sé, no sé. Pero me habría ido muy bien que me las hubiese enseñado anoche. No sabes lo difícil que es tomar nota de un juego de Matemáticas por teléfono.




    –No te quejes – dijo Ester –. Te lo expliqué mejor que como estaba en el libro.




    –Pues en el libro no debía estar muy bien, porque me costó entenderte.




    –Pero si te lo expliqué con dibujo incluido.




    –Pero yo no veía el dibujo, por eso no te entendía.




    –¿De qué se trata – preguntó Mari.




    –De un problema de pesas. – dijo Ester –. A ver – añadió dirigiéndose a Ana María –, ¿cómo has hecho el dibujo?




    –Mira – contestó Ana María dándole una hoja en la que había el esquema de una balanza.




    –Te ha salido muy bien – dijo Ester –. Exactamente como yo te lo dije – añadió.




    –Explícate, explícate – dijo Mari –. Las dos sabéis de qué se trata y la única que está fuera de juego soy yo.




    –Es verdad – dijo Ana María –. Luego te lo explico. ¿Qué has encontrado en la libreta de tu mamá?




    –Un problema muy curioso. Le llamaré el problema de “La mosca atómica”.




    –Qué nombre tan raro. ¿De qué se trata – preguntó Ester.




    –De una mosca que vuela más rápida que dos ciclistas y va de uno a otro.




    –¿Y no le dan un manotazo – preguntó Ester.




    –No le harían nada – respondió Ana María –. ¿No ves que Mari ha dicho que era atómica?




    –No empecemos con las bromas – dijo Mari –. Ya veremos si sois capaces de resolver el problema. ¿Qué traes tú – preguntó dirigiéndose a Ester.




    –Un problema al que yo también le he puesto un nombre.




    –¿Cómo se llama – preguntó Ana María.




    –“El problema de Penélope”.




    –Pues si es como la protagonista de la novela que nos explicó doña Leonor, la Penélope de la historia nunca acaba su trabajo.




    –Por eso le he llamado así. Porque en mi problema, lo que hace de día tejiendo, lo deshace de noche.




    –Eso no vale – dijo Ana María –. Si por la noche deshace lo que teje de día, nunca acabará la tarea. Le ocurrirá lo que al personaje que explicó doña Leonor – insistió.




    –Aquí no ocurrirá así. Ya lo veréis.




    –¿Tampoco lo explicas – preguntó casi enfadada Ana María –. Tú sabes el mío y en cambio yo...




    –Tenemos que sorprendernos unas a otras en clase – dijo Ester –, por otro lado, ahí vienen Pedro, Jorge y Luis. No deben ver nuestros problemas. Que descubran la solución en clase – añadió.




    –No lo digas demasiado fuerte. Son capaces de hacerlo – contestó Mari.




    –¿Ya estáis preparadas – preguntó Jorge al llegar junto al grupo de Mari.




    –Nosotras si. ¿Y vosotros – preguntó Mari.




    –Esos sí – dijo Luis señalando a Pedro y Jorge –. Yo vengo de oyente – añadió sonriendo.




    –Tienes un rostro... – dijo también sonriendo Ester.




    –Qué quieres que te diga – respondió Luis –. No tiene que explicar todo el mundo. Eso sería quitar oportunidades a los que están preparados. Por cierto – añadió –. ¿Habéis oído ya el concierto de Alan?




    –Ya lo creo – dijo Ana María al tiempo que recibía un imperceptible golpe con el codo de Ester –. Bueno – añadió rápidamente –, lo hemos oído un poco. Ya sabes que teníamos que preparar el trabajo de hoy – acabó diciendo.




    –Te lo devolveremos tan pronto lo hayamos oído del todo – dijo Ester.




    –No tengo ninguna prisa – dijo Luis –. Me han pasado otro concierto anterior al que tenéis vosotras, pero con tres o cuatro temas que están en los dos. Como podéis suponer son los más conocidos – añadió.




    –¿Y cómo es – preguntó Mari.




    –¡Insuperable! – respondió Luis.




    –A vosotros, ¿qué os parece Alan – preguntó Ana María a Pedro y Jorge.




    –No está mal – respondió Pedro –. Pero para mi gusto, se mueve demasiado.




    –Yo opino igual – dijo Jorge –. Más que cantar, lo que hace es un ejercicio gimnástico en cada interpretación. Algún día se desmontará en el escenario.




    –Eso es lo que me encanta de él – dijo Mari –. La coordinación entre su voz y sus movimientos es perfecta.




    –Di mejor que a ti te gusta – dijo Jorge –. Porque llamar perfecto a eso...




    –¿A ti no te gusta – preguntó Ester.




    –Si no le veo, sí. Pero si por casualidad le ves bailar al tiempo que canta...




    –No entiendes de arte – dijo Mari –. Además, sería un buen ejercicio de Matemáticas el contar los distintos movimientos que realizan sus pies y sus brazos.




    –Evidentemente que sería un ejercicio agotador. Más para mi el contarlos que para él el realizarlos – dijo Jorge –. Parece que siempre estrena pilas – añadió.




    –Por cierto, hablando de contar – dijo Pedro –, ¿vais a exponer algún problema o simplemente estaréis de oyentes, como Luis?




    –Vamos a exponer un problema cada una – contestó Mari.




    –¿Cuál es – preguntó Luis mostrando extrañeza y curio-sidad.




    –Ya los oirás. Cada uno de los que presentaremos tiene un título muy sugestivo – dijo Ester –. El de Mari se llama “La mosca atómica” y el mío se llama “Penélope”.




    –¿Y el tuyo – preguntó Luis dirigiéndose a Ana María.




    –No le he puesto nombre aún. Pero le podría llamar “Ajustando la balanza”.




    –Veo que no tienen nada que ver con los de Pedro y Jorge – dijo Luis.




    –¡Cállate, que no sabes lo que haremos! – dijo Pedro.




    –Bueno. No sé cómo lo vais a hacer, pero tú quieres demostrar que todos los números son iguales y Jorge otro parecido – dijo Luis.




    –Nada de eso – dijo Pedro –. Pienso explicar uno que se refiere a la caza de la liebre. Me gustará ver quien lo resuelve – añadió.




    –Me gustaría que la clase de don José fuese la primera en vez de la anterior al recreo – dijo Luis –. Estoy deseando oír lo de “La mosca atómica”.




    –Ya lo oirás. No te preocupes – dijo Mari –. Espero que no lo resuelvas con demasiada rapidez – añadió bromeando.




    –Ya. No quieres que se me pegue lo de “atómica” de la mosca.




    En estos momentos se oyó el timbre que anunciaba la entrada a la primera clase y los seis se encaminaron hacia ella junto con los demás compañeros con los que se juntaron poco a poco.




    –Se me hará interminable el tiempo que tarde en llegar la clase de don José – dijo Luis entrando en el aula.




    –Y a mí – se oyó que dijo Alberto, otro de los alumnos.




     




    * * *


  




  

     




    2 Juegos matemáticos




    Por fin llegó la clase de Matemáticas. Todos esperaban con cierta malicia la intervención de los compañeros y sobre todo las posibles “meteduras de pata” que seguramente tendría más de uno.




    Una vez estuvieron todos atentos, don José dijo:




    –Recordar que la clase de hoy, la tenéis que explicar vosotros.




    –No se trata de explicar, don José – dijo Ester –. Lo que tenemos que hacer es exponer problemas o juegos ingeniosos.




    –¿Quieres decir con eso que los problemas que pongo yo no son ingeniosos – dijo don José bromeando.




    –Yo no quería decir eso – se quejó Ester –. Lo que quería decir es que...




    –Lo sé, Ester, lo sé. Querías decir que no son problemas para trabajar, sino para disfrutar.




    –Eso, eso. Lo ha entendido perfectamente – dijo Ester aliviada –. Yo no sabía cómo decirlo.




    –De todas maneras, esos problemas al final resultan más difíciles que los que pongo yo. Ya veréis en qué aprietos os van a poner – dijo don José.




    –Si, es verdad que a veces son muy difíciles, pero en cuanto te rindes, te explican la solución rápidamente – dijo Luis.




    –Por tanto, se trata de no rendirse demasiado pronto – dijo don José –. Pensad que en cuanto se acaben los juegos tengo materia preparada para poder explicar – añadió.




    –No se preocupe don José. Entre Jorge y yo traemos unos cuantos – dijo Pedro –. Ya verá cómo no podremos exponerlos todos – añadió.




    –¡Eh! Que yo también traigo uno – dijo Ana María.




    –Y yo otro – dijo Mari.




    –Bueno, no perdamos tiempo, seguro que todos tenéis alguno por contar – dijo don José –. Empieza tú, Pedro – añadió dirigiéndose a él.




    –Os voy a proponer un juego muy sencillo – dijo Pedro – Se trata de ver si una liebre puede escapar de sus perseguidores. Lo podríamos llamar el problema de la liebre.




    –Por lo visto se trata de una cacería – dijo Juan, uno de los alumnos que estaba a su lado.




    –Por haberme interrumpido tendrás que resolverlo el primero – dijo Pedro –. Déjame continuar.




    Se hizo un silencio que rompió Pedro diciendo:




    –Veamos primero los datos del problema. Admitamos que la circunferencia del ecuador terrestre es 40.000.000 m., o sea que dibujamos el ecuador al que llamaremos C1 siendo por tanto su radio R1.
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    Pedro pasó al encerado y dibujó una circunferencia y debajo de la misma su longitud.
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    –Si alargamos la circunferencia un metro, tendremos una circunferencia de longitud 40.000.001 m. Ahora pensemos que podemos poner esa longitud como si fuese una cuerda alrededor del ecuador. Evidentemente habrá una distancia entre esta nueva circunferencia y la del ecuador. Para que me sigáis exageraré esta distancia mediante la siguiente figura:




    –Un metro más en una longitud de cuarenta millones de metros, no puede notarse tanto – intervino Juan otra vez.




    –No seas agorero – dijo Pedro –. Ya me vuelves a interrumpir. Se trata de una imagen para que sepáis de qué estoy hablando. La cuestión es que habrá una distancia grande o pequeña ente ambas circunferencias. ¿Estamos?




    –Distancia que no podrá apreciarse – dijo sin poder contenerse Juan.




    –Ahora no nos metamos en eso. Me harás apartar del problema – dijo Pedro –. Se supone que todo el mundo ya ha entendido de lo que se trata. Son dos circunferencias tales que una tiene un metro más que la otra.




    –Sí. Pero no insistes en que si cortásemos cada una de ellas, tendríamos unas cuerdas de 40.000.000 m. y 40.000.001 m. – cortó otra vez Juan.




    –¿Por qué me interrumpes cada vez – preguntó Pedro.




    –Porque luego me preguntarás a mí y ahora me estás embaucando para que no me dé cuenta de que en realidad son casi igual de largas, que en unas medidas así, un metro no significa nada, no puede notarse en esa distancia tan larga. Si pierdo de vista ese detalle, seguramente que me harás caer en una trampa.




    –No pretendo hacerte caer en ninguna trampa. Sólo quiero saber si admites que habrá un espacio suficientemente apreciable o no entre ambas.




    –¡Hombre! Si le quieres llamar espacio apreciable a una cosa tan pequeña...




    Pedro hizo un gesto de desesperación y luego prosiguió:




    –Ahora que ya estamos todos centrados en las dos circunferencias, viene lo de la cacería.




    Paró un momento y luego añadió:




    –Mi pregunta es la siguiente: ¿podría escaparse una liebre perseguida por el cazador si dispusiera de un espacio como ese para entrar en su madriguera?




    A Juan casi le dio un ataque de risa. Le ponía una pregunta tan sencilla que hasta pensó que no era propia de Pedro. Él que sabía tanto de Matemáticas...




    –Te refieres a una liebre normal, o a una liebre micros-cópica, porque la trampa debe estar en el tamaño de la liebre, ¿verdad – preguntó casi riéndose.




    –Estoy hablando de una liebre normal y corriente – contestó Pedro.




    –Pues, si sólo dispone de un espacio de entrada de ese tamaño, está perdida. El cazador comerá liebre – dijo Juan.




    –¿Hay alguien que opine lo contrario – preguntó Pedro –. Tú no cuentas para esa pregunta – añadió cuando vio que Jorge iba a intervenir –. Lo pregunto a los demás.




    –Creo que todos opinamos como Juan – intervino Ester – Tal como él dice, un metro no significa nada en una distancia tan grande.




    –No habéis aprendido nada de lo que ha explicado don José – dijo Pedro con un gesto de superioridad –. Con lo fácil que es ver que la liebre se escapa a toda prisa y se puede burlar del cazador...




    –¿Ah, sí – preguntó incrédulo Juan –. ¿Cómo puede escapar ¿Le ha vendado los ojos al cazador?




    –Os voy a demostrar que el espacio es suficientemente grande como para escapar una liebre y si me apuráis hasta un perro que la persiguiera – dijo Pedro.




    –A ver, a ver – dijo Juan desafiante.




    –Supongo que no habréis olvidado que la longitud de la circunferencia es:
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    Pasó otra vez al encerado y señalando el gráfico dijo:




    –La distancia “d” es el espacio que hay entre ambas circunferencias que como veis coincide con la diferencia entre los radios de ambas. Por tanto es:
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    Observad que son casi 16 cm. ¿Os parece poco un espacio así para poder escapar una liebre normal – dijo al final triunfante Pedro.




    –Don José – dijo Juan dirigiéndose a él –, ¿es verdad lo que dice Pedro?




    –Sí que lo es – contestó don José –. Deberíais tener más cuidado en vuestras apreciaciones. Antes de responder, habría sido más prudente coger un lápiz y papel y hacer las operaciones que ha hecho Pedro. Las Matemáticas son fáciles, pero no son amigas de respuestas imprudentes, y llamo respuestas imprudentes a las dadas sin pensar en los conceptos que se han aprendido. Al dejarse llevar por un enunciado que Pedro ha interpretado muy bien ayudado con la colaboración involuntaria de Juan.




    –Yo, es que aún no acabo de creérmelo – dijo Juan –. Con un solo metro en tanta distancia... – añadió sin estar convencido de que pudiese haber tal distancia entre ambas circunferencias.




    –Yo os puedo demostrar que todos los números son iguales – dijo Jorge.




    –¿Ah, sí Ya nos explicarás como lo haces – dijo Ester.




    –Muy sencillo – contestó Jorge –. ¿Que números quieres ver que son iguales?




    –Me encantará ver como demuestras que 7 es igual a 4.




    –Eso está hecho. Tomad nota – dijo Jorge.




    –Mejor que eso – dijo don José –. Pasa al encerado y nos demuestras esa interesante igualdad.




    Jorge pasó al encerado y escribió la siguiente igualdad:




     




    7 – 4 = 3




     




    –¿Vale – preguntó.




    –Eso sólo demuestra que sabes restar – dijo Ester.




    –Bueno. Si me interrumpís no podré demostrar nada.




    –Continúa – dijo don José –. Los demás no intervengáis hasta el final de la demostración – añadió.




    –Pues bien, multiplicando ambos miembros de la igualdad anterior por un mismo número, obtendremos otra igualdad, por lo que podemos escribir:




     




    (7 – 4 )(7 – 4 ) = 3(7 – 4 )




     




    Haciendo operaciones es:
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    Haciendo ahora transposiciones de términos de uno a otro miembro resulta:
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    Si ahora sacamos factor común 7 en el primer miembro y 4 en el segundo, tenemos:
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    Simplificando ahora por el factor (7 – 4 – 3) que está multiplicando en ambos miembros, resulta:




     




    7 = 4




     




    –¡Pues es verdad! – dijo Ester –. Es lo mismo 7 que 4. Don José – añadió –, como ambos son iguales, cuando quiera suspenderme con un 4, puede hacerlo con un 7. Como Jorge acaba de demostrar, son exactamente iguales y seguro que pondrá más contentos a mis padres.




    –Acabas de cometer dos errores. El primero decir que “yo quiero suspenderte”, lo cual es incorrecto, pues yo no quiero suspender a nadie. Sólo califico lo que vosotros habéis escrito y algunas veces, muy a mi pesar, tengo que poner un número que no es demasiado agradable ni para vosotros ni para mí. El otro error es haber dicho que Jorge “ha demostrado” que ambos números son iguales. Deberías decir que ha escrito, no que ha demostrado.




    –Aún está en la pizarra – quiso justificarse Ester.




    –¿Para ti son iguales ambos números – preguntó don José.




    –Antes me parecía que no, pero ahora...




    –¿Verdad que hay trampa en las operaciones – preguntó Alberto, uno de los alumnos situado cerca de Ester y animado por su intervención –. No ha querido hacer las multiplicaciones y ahí debe de estar la trampa – añadió.




    –Déjelo, don José – terció Jorge –. Ahora quieren que me haya equivocado en las operaciones. Como si no supiera multiplicar a esas alturas.




    –Pues yo no me creo que 7 sea igual a 4 – dijo Alberto –. ¡Tú has hecho trampa! – añadió.




    –Tanto como trampa... – dijo don José –. Lo que ocurre es que ha ido demasiado rápido y no os habéis dado cuenta que con la rapidez, os ha colado algo que deberíais ver.




    –No dé más pistas, don José. Tienen que descubrirlo ellos – dijo Jorge.




    Los alumnos repasaron las operaciones y veían que todas eran correctas. Alguno incluso quiso hacerlas en su cuaderno para ver si, sin mirar lo escrito en la pizarra llegaba a distinto resultado. Pero no. Encontraban todas las operaciones correctas. Por tanto...




    –Esto es imposible don José – dijo Alberto –. Un 4 nunca puede ser igual a 7.




    –¿Dónde está el error – preguntó don José.




    –El caso es que no lo veo. Pero tiene que haberlo – contestó Alberto.




    –Si las operaciones son todas correctas, tenéis que buscar el error en algún concepto – dijo don José.




    –Casi les ha dado la solución – dijo Jorge –. ¿Se la explico yo – preguntó.




    –¡Venga! ¡No seas así! Como llegue a casa y diga a mis padres que hoy he aprendido que todos los números son iguales, o me cambian de colegio o me llevan al médico – dijo Ester.




    –Explícaselo – dijo don José a Jorge.




    Jorge pasó otra vez al encerado y señalando el paréntesis que había escrito en la última igualdad, dijo:




    –Me habéis dejado simplificar por ese número.




    –¡Claro! – dijo Alberto –, siempre se puede dividir los dos miembros de una igualdad por un mismo número. Eso es lo que nos ha enseñado don José – añadió como queriendo justificarse y pasar a don José la culpa de no ver el error.




    –Lo que acabas de decir no es del todo cierto – atajó Jorge –. Es verdad que don José nos ha dicho que podemos dividir los dos miembros de una igualdad por un mismo número para obtener otra igualdad. Pero también dijo que eso era así siempre que no pretendamos dividir por cero. Recordar que eso no puede hacerse, y sin embargo a mi me lo habéis permitido.




    –¡Tú no has dividido por cero! – dijo Alberto.




    –Míralo bien. He dividido por 7 – 4 – 3, es decir, por cero.




    Los alumnos miraron otra vez hacia la pizarra y cuando vieron que era cierto lo que Jorge les acababa de decir, pensaron que era tan fácil que no comprendían cómo no se habían dado cuenta de ello.




    –Ahora quizás comprendáis por qué os repito tantas veces que no tenéis que tener prisa en hacer las operaciones. En más de una ocasión podéis caer en un error parecido al que acabáis de ver.




    –Yo sé uno que podría llamarse “De la mosca atómica”. – dijo Mari.




    –¿Por qué atómica – preguntó Luis.




    –Porque vuela muy rápido y no se cansa nunca – contestó Mari.




    –Cuenta, cuenta – dijo Ana María.




    –Veréis. Se trata de dos ciclistas que están en sendas ciudades que llamaremos A y B, separadas ambas 198 Km. – dijo Mari.




    –También es caprichosa esa distancia. ¿No puede ser 200 Km – dijo Jorge.




    –No me interrumpas. En ese problema son 198, si quieres uno de 200 Km, lo explicas tú – dijo Mari.




    –No la interrumpáis – dijo don José –. Continúa Mari – dijo dirigiéndose a ella.




    –Como os decía, los dos ciclistas están en las ciudades A y B. Los dos salen a la misma hora y van uno al encuentro del otro. El de la ciudad A corre a la velocidad de 30 Km/h mientras que el de la ciudad B lo hace a 36 Km/h.




    “Al mismo tiempo que se ponen en movimiento ambos ciclistas, una mosca que estaba en la frente del ciclista A, también sale hacia el ciclista B volando a una velocidad de 50 Km/h. Por eso la he llamado mosca atómica.”




    “Pero además es algo juguetona, pues en cuando encuentra al ciclista B, se vuelve hacia el ciclista A, y cuando lo encuentra, vuelve hacia B y así sucesivamente, como lo podéis ver en ese gráfico”
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    Mari pasó a la pizarra y dibujó lo siguiente:




    Como había dicho a su madre, no dibujó los ciclistas ni la mosca. Con el esquema dibujado ya tendrían suficiente. De todas formas dijo mirando hacia sus compañeros:




    –Supongo que se entiende, ¿verdad?




    –Perfectamente – dijo don José –. ¿Cuál es la pregunta?




    –Pues como habrá un momento en que se encuentren los tres juntos, mi pregunta es: ¿cuál es el espacio recorrido por la mosca en ese movimiento que podríamos llamar de vaivén?




    –Eso es imposible de calcular – dijo Luis –. Al menos es muy largo de operaciones. Hay que calcular lo que recorre la mosca en cada uno de los trayectos y al final sumarlos. Como ves, sé hacerlo, pero como te he dicho, es largo de operaciones.




    –¿No puede ser que a la mosca se la come un pájaro y por eso no puede recorrer ningún kilómetro – preguntó Alberto.




    –También puede ocurrir que la mosca se canse y al llegar a la frente del ciclista B se posa en ella y espera a que éste la lleve – dijo otro alumno.




    –¿Has dicho que no puede ser 200 km – preguntó Pedro.




    –Exacto. Los demás dejad de bromear con la mosca. Ya os he dicho que es atómica y por tanto nadie podría con ella. Tiene que ser 198 Km. – respondió Mari dirigiéndose a Pedro.




    –Entonces ese número debe estar relacionado con la solución del problema – dijo Pedro.




    –Tú no digas nada más – le atajó Mari pensando que Pedro ya había dado con la solución –. Me vas a destrozar los momentos de gloria por poner un problema fácil que vosotros encontráis difícil.




    Pedro cogió lápiz y papel y al poco dijo:




    –Es ingenioso. Me gusta.




    –¡No digas nada más! – repitió Mari.




    –¡Venga! No nos tengas en vilo – dijo Ana María – ¿Qué ha descubierto Pedro?




    –¿Qué va a descubrir ¡La solución! Ya os he dicho que es muy sencilla.




    –Explícaselo – dijo Pedro a Mari –. No les hagas sufrir más – añadió.




    –La respuesta es: la mosca recorre 150 Km. – dijo Mari.




    –¿Cómo lo sabes ¿Qué operaciones has hecho – preguntó Ana María.




    –Pues muy sencillo – respondió Mari –. Dejemos de momento a la mosca. Entre ambos ciclistas recorren 66 Km. en una hora, y como al encontrarse los dos también encontraremos a la mosca que ha ido de uno a otro, basta que calculemos lo que tardan los ciclistas hasta encontrarse. Como podéis comprobar, tardan 3 horas, pues 198 es el producto de 66 por 3. Por lo que la mosca ha estado volando 3 horas y como cada hora recorre 50 Km., entonces habrá recorrido 150 Km.




    –Esto no vale – dijo Alberto –. La mosca no ha intervenido nada para efectuar los cálculos.




    –Eso es lo interesante – dijo Pedro –. Por eso me ha parecido ingenioso.




    –Yo sé uno más sencillo todavía – dijo Ester.




    –No digáis que es sencillo porque si luego no sabemos hacerlo quedamos a la altura del betún – dijo Luis.




    –No te preocupes. Ya verás como es sencillo de verdad – dijo Ester –. Veréis – continuó –, le podría llamar el problema de Penélope.




    –Esto me suena – dijo Alberto – ¿No es una señora que trabajaba por el día y luego “destrabajaba” por la noche?




    –¡Menudo vocabulario! ¿Dónde has aprendido tú la palabra “destrabajar” – dijo Ester.




    –Es que por la noche hacía lo contrario de lo que hacía durante el día – se defendió Alberto –. Y lo contrario de trabajar...




    –¡Calla, calla! – le cortó Ester –. Si no tienes vocabulario no hables.




    –Pues ya me explicarás como se llama lo que hacía esa señora – dijo Alberto.




    –Escucha y aprenderás – dijo Ester –. Resulta que Pené-lope tenía que hacer una bufanda de 152 cm de largo y para ello teje durante el día 15 cm, pero por la noche deshace 10 cm de lo que ha tejido. O sea que en la práctica sólo adelanta 5 cm cada día. La pregunta es: ¿cuánto tardará en acabar la bufanda?




    –Verdaderamente es fácil – dijo Alberto –. Como la bufanda ha de tener 152 cm y cada día teje 5 cm, dividiendo ambas cantidades tenemos que tardará... 30,4 días. Es decir, acabará la bufanda durante el día 31 después del empiece. ¿Es así – añadió con una sonrisa de lado a lado de la cara por haber sido el primero en dar la respuesta.




    –Te equivocas – respondió Ester –. La respuesta es fácil. Pero tú no la has encontrado.




    –¡Hombre! Que dividir aún sé – se quejó Alberto.




    –Es posible – respondió Ester –. Pero no te has dado cuenta de que cuando ha tejido 140 cm, o sea al cabo de 28 días, al día siguiente teje 15 cm, lo que indica que ya ha acabado la bufanda, pues sólo tenía 152 cm. Por tanto la acaba durante el día 29.




    –Eso no vale – se quejó Alberto al creerse burlado –. Tú habías dicho que adelantaba 5 cm cada día y eso da como resultado los 31 días que yo he dicho.




    –No quieras justificarte Alberto – dijo don José –. Lo que te ha ocurrido es lo que ocurre muchas veces cuando leéis un problema. Que queréis solucionarlo antes de entender verdaderamente los datos del mismo.




    –¿Puedo explicar yo uno – preguntó Ana María.




    –Claro que sí – respondió don José.




    –Se trata de un paquete que pesa 5 kg más la mitad de su peso, y la pregunta es: ¿cuánto pesará un paquete y medio – acabó preguntando Ana María.




    –¿No faltan datos – preguntó Luis.




    –No – respondió Ana María –. Tienes suficientes datos con lo que he dicho.




    –Pues con lo que has dicho, me parece que no hay bastante – insistió Luis.




    –Os lo podría dibujar, pero entonces no tendría gracia. Con el dibujo ya va la solución – dijo Ana María.




    –No te preocupes. Dibújalo que posiblemente ni así lo adivinaré. Después del problema de Ester... – dijo Luis.




    Ana María pasó a la pizarra y dibujó lo siguiente:
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    –Verdaderamente, visto así es fácil – dijo Jorge –. Pero cuando lo has enunciado parecía un trabalenguas.




    –¿Qué es fácil ¡Anda! Dinos cuánto pesa el paquete y medio con lo que tienes en la pizarra – se quejó Alberto dirigiéndose a Jorge.




    –Ana María es quien lo explicará – respondió Jorge –. Diles cuanto pesa el paquete que si no... – añadió.




    –Pues no puede ser más sencillo – dijo Ana María dándose importancia –. Fíjate que la balanza está equilibra-da, con lo que se ve que medio paquete pesa lo mismo que los 5 kg. Así pues, el paquete entero pesa 10 kg y por tanto un paquete y medio pesará 15 kg ¿Veis que fácil – acabó diciendo.




    –Bueno – dijo don José –, creo que ya tenemos bastantes juegos por hoy.




    –Por favor don José – dijo Pedro –. Que yo traía otro para demostrar que 4 es igual a 3.




    –¿No has demostrado antes que 4 era igual a 7 – preguntó Luis.




    –Sí, pero la demostración del anterior podía hacerla con dos números cualesquiera, la de ahora sólo me sirve para los números 4 y 3. ¿Puedo hacerla – preguntó dirigiéndose a don José.




    –Sí, pero será la última – respondió don José.




    –Veréis – dijo Pedro pasando al encerado –, partiremos de la igualdad:
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    que evidentemente es cierta.




    “Sumando a ambos miembros [image: 363058.jpg],




     




    tenemos otra igualdad
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    No os molestéis en hacer operaciones porque la igualdad es cierta – dijo Pedro al ver que algunos compañeros intentaban comprobar la veracidad de lo que acababa de escribir.”




    “Las expresiones de ambos miembros de la igualdad son el cuadrado de binomios y por tanto podemos escribir:
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    Y si ahora extraemos la raíz cuadrada en ambos miembros,
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    que se simplifica con los cuadrados, queda
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    Simplificando ahora la cantidad [image: 362994.jpg]




     




     




    que está en ambos miembros resulta la curiosa igualdad:




     




    4 = 3




     




    “Como podéis ver, ambos números son iguales – acabó diciendo Pedro.”




    –Yo ya no entiendo nada – dijo Luis –. Antes 4 era igual a 7 y ahora resulta que también es igual a 3. ¿No acabaremos admitiendo que todos los números son iguales a 4?




    –Aquí nadie ha admitido que 4 sea igual a 7 – dijo don José –. Pedro ha hecho una demostración falsa de esa igualdad. Como ahora ha vuelto a “demostrar” otra igualdad falsa.




    –Como que falsa – dijo Alberto –. Aún está en la pizarra.




    –Como tú dices, aún está en la pizarra, y por eso puedes ver que hay una operación que habéis admitido como cierta y que no lo es siempre – dijo don José.




    –¿Cuál es esa operación – preguntó Luis –. Creo que somos muchos los que no la vemos – añadió.




    –Es posible que tengas razón y algunos no la hayáis visto. Pero no siempre es válido sacar la raíz cuadrada en ambos miembros de una igualdad para que tengamos otra igualdad. Por eso he dicho que ha realizado una operación que en esta ocasión no era válida.




    –¿No se puede realizar siempre esa operación – preguntó Alberto.




    –Hay casos en que no puede hacerse de la manera que lo ha hecho Pedro. Pues ya sabéis que la raíz cuadrada de un número, si existe, tiene siempre dos soluciones, la positiva y la negativa. En el caso de la igualdad de Pedro, la única que tiene sentido es la negativa, que por cierto él no ha puesto – dijo don José.




    –Esto es muy interesante – dijo Luis –. Con ejemplos como ese quizás aprenderíamos mejor lo de que hay veces que unos resultados valen y otros no.




    –Durante el curso, veis numerosos ejemplos en que los resultados no siempre tienen sentido, no es necesario que estemos explicando juegos matemáticos para ello. Por cierto – añadió don José –, creo recordar que el problema de Pedro era el último. Por tanto...




    –Por favor don José. Pónganos usted uno – dijo Pedro –. Aunque sea para hacer en casa.




    Don José sacó unas hojas de su cartera y dijo:




    –Traía uno por si vosotros no teníais suficientes para dedicar toda la clase a los juegos matemáticos, pero he visto que eso os ha interesado más de lo que imaginaba. Así pues, os lo daré para que podáis entreteneros en casa.




    Pasó la mirada por la clase y al comprobar que no había caras desesperadas por el “trabajito” dijo:




    –Alberto, ¿quieres repartir esas hojas entre tus compañeros?
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    Alberto cogió las hojas y antes de empezar a repartirlas, las miró y vio los siguientes dibujos:
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    –Don José – dijo Alberto –. En ese dibujo hay recuadros vacíos. ¿No falta completarlos?




    –Exactamente – contestó don José –. Se trata de que vosotros dibujéis en esos recuadros vacíos la figura que falta.




    –Todas son distintas, ¿se trata de dibujar otras que también sean distintas Eso será muy fácil, pero tendrá tantas soluciones como alumnos – añadió.




    –¿No sería mejor que repartieras las hojas – preguntó Ester poniéndose nerviosa –. Si no sabes repartir, yo te puedo enseñar – añadió.




    –Ester tiene razón – dijo don José –. Deja de mirarlas tú y repártelas.




    Alberto empezó poniendo una hoja en su pupitre y luego fue repartiendo entre los demás alumnos.




    –¿Tenéis todos la hoja – preguntó don José –. Pues bien, observaréis que hay ocho recuadros y que sólo cinco tienen una figura dentro. Se trata de que vosotros dibujéis las tres que faltan siguiendo una regla lógica y matemática. No como ha dicho Alberto. Veréis que en contra de lo que él ha dicho, no tiene tantas soluciones como alumnos. Tiene una sola solución que espero me digáis el próximo día. Ahora podéis recoger y salir, pues oiremos el timbre de un momento a otro.




    Tal como había dicho don José, aún no acababa de pronunciar esas palabras, se oyó el timbre que daba la hora de salida al recreo.




     




    * * *




     




    Durante el recreo, Ester, Mari y Ana María fueron a buscar a Pedro y Jorge para que les explicaran cómo podían saber las figuras que faltaban en la hoja que les había entregado don José, pues no dudaban de que ellos sí que habían dado con la solución.




    –No sabéis qué dibujar porque no entendéis a don José – dijo Pedro.




    –Cómo que no le entendemos. ¿Cómo crees que realizamos los trabajos – respondió Mari.




    –No me refería a eso – respondió Pedro –. Quería decir que no seguís su filosofía.




    –¿Qué insinúas – dijo Ester.




    –Que como don José ha pensado, y ha acertado, que todos traeríamos juegos con números, él ha traído uno de geometría – respondió Pedro.




    –¿De geometría – preguntó Ana María extrañada.




    –Lo bueno que tiene don José es que sabiendo que todos vendríamos con problemas numéricos, él ha querido sorpren-dernos con uno de geometría – dijo Pedro.




    –Eso es hacernos trampa. Cuando se dice juegos de Matemáticas, todo el mundo piensa en juegos con números – dijo Mari.




    –Qué poco conocéis a don José – dijo Jorge.




    –¿Por qué dices eso – preguntó Ana María.




    –Porque él ya sabe que le preguntaréis eso, por lo que ya tiene la respuesta preparada – dijo Pedro.




    –¡Venga! No nos hagáis padecer más. Si tenéis la solución, dádnosla – dijo Mari –. Y dejaros de hablar de filosofía y zarandajas – añadió.




    –No está bien que digamos la solución – dijo Jorge –. Pero podemos poneros sobre el camino para hallarla – añadió al ver el gesto de enfado puesto por las tres amigas.




    –Algo es algo – dijo Ester –. ¿Cuál es ese camino?




    –Se trata de un problema donde entran los números y la geometría – respondió Pedro.




    –La geometría es muy extensa – dijo Mari –. ¿No puedes ser más explícito?




    –Sí, se trata del apartado correspondiente a las simetrías. No puedo decirte nada más. Con eso y mirando la hoja que nos ha dado don José, ya tendréis resuelto el problema – dijo Pedro.




    –¿Así de fácil – preguntó Mari como si verdaderamente hubiese visto la solución.




    –¿Ya lo has visto, ¿verdad – dijo Jorge.




    –Os lo habíamos dicho – dijo Pedro –. Es muy fácil pensando un poco en don José.




    –Gracias por vuestra ayuda – dijo Ester –. Ahora Mari nos lo dirá y dibujaremos las figuras que faltan – añadió cogiendo del brazo a Mari y a Ana María.




    Cuando estuvieron solas, Ester dijo:




    –Venga, Mari. Explícate que nosotras no hemos visto nada.




    –Eso, eso. Explícate – dijo Ana María.




    –No puedo explicaros nada – dijo Mari.




    –¿Ya estás como ellos – dijo Ester empezando a enfadarse.




    –No estoy como ellos. Lo que ocurre es que no he entendido nada de lo que han dicho – contestó Mari.




    –Entonces, ¿cómo has dado a entender que lo habías visto claro – preguntó Ester.




    –Porque en caso contrario habrían pensado que no sa-bíamos nada – se defendió Mari.




    –Pues en buen lío nos has metido, porque ellos piensan que nos lo han explicado – dijo Ester.




    –Habría preferido que pensasen que no sabíamos nada – dijo Ana María –. De ese modo nos lo habrían explicado del todo y ahora tendríamos el problema resuelto.




    –No hay que preocuparse – dijo Mari –. Posiblemente, mirando los dibujos y pensando en las simetrías, veremos el resultado. Dejádmelo de mi cuenta – añadió pensando que lo resolvería en casa teniendo un poco de paciencia y esperando que la suerte ayudara a la paciencia.




     




    * * *


  




  

     




    3 Notas sobre la Edad de Piedra
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